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LOS OBREROS 
SIN TRABAJO,

SE LES ANUNCIA GRA­
TIS EN “BARRO”

LA CONCENTRACIONi  
ECONOMICA Y EL SOCIALISMO

LA BURGUESIA TAMBALEA
neludibl^g g £ ^ ¿ n i » n  que 
s e n t a r a ® * ^ í iy ^ d A '^  Y 
bismo |S Í|cías#:'capitalista. 

jn tcré;s« ' í^ ^ spr^ les  y  I4 
¿ sa c ía S c  á e  ' o p  ^qwe' han 

ígado sus' m iem bros, debían 
idiícir su rom pim iento. S iem - 
íos burgueses se han  dis- 

ado el triunfo econ ótn ico  y  
itíco. C om o  fieras ham bríen-

Ei han tratado de m on op o liza r  
i riquezas y  de captar el E je- 
vo.
'Jaturalmcnte, de esa co lí- 
indc intereses n a ció  el frac- 
namiento de la m inoría  bur- 
esa que, por consigu iente, h a  
íado en sí el germ en  de su 
¡truedón.
Sin em bargo, eí proletariado, 
pueblo sobera n o, n o  se ha 
do cuenta. H a  constru ido 
conscientemente el patíbulo 
ra su muerte: se ha dejado 

engañar de sus 
udo-defensores. H a n  bastado 
labras lison jeras, térmírios 
ooros y  ofertas sin respaldo 
¿etico para em bríagarfo y  
insíormarlo en un con junto 
mansas ove jas. T a rd e  se ha 
reatado, cuando sus aspira- 

baes han sido  burladas por 
ti tínffído.

Ahora v iv im os  un m om ento  
¡f espectación. E l m om ento  
‘stórico es culm inante. L a 
'rguesía está dem asiado co - 
;®nipida. H a  labrado su ruina.

d'el todo n ecesa rio—  un de- 
!tr nuestro—  acelerar y  p rocu - 
"‘r su derrum bam iento. U na 
f ‘da social basada en la rea- 
‘Á  más hum ana, n os anun- 
Uu llegada.
hs impotente y a  la B urguesía 

'̂ ra seguir ex istiendo. A ca b a r  
h  división de clases es un 

Peratívo del s ig lo  que v iv i­
os.

cim ientos sobre  los que 
■ elevado la m inoría  cap i­

talista están podridos. El edi­
ficio  \íeio y  antíhígíénicQ del 
capitalism o pstá p ró x im o  4 de­
saparecer. S u  destrucción  es 
ia im portante m isión  que tene­
m os  que cum plir, ya  qu.e es im - 
t)03ible se derrum be p or  sí so lo .

C o n  este fíp d ebem os estre­
char filas, form ar un frente 
ú n ico  y  fuerte. A s í  el g^olpe

E l desenvolvim iento y progre 
so de la producción  detprpijna 
ron indudablem ente la desapari­
ción  de la esclavitud y de la se r ­
vidum bre. La causa fundamen 
tal de esas transform aciones 
sociales, com o se ve y según 
nos dem uestra el materialismo 
histórico, estriba en la estructu­
ra económ ica que caracteriza a 
la hum anidad en determ inados 
períodos históricos; la misma 
que com prende el n iodo de pro 
ducción  y de cam bio que preside 
a la distribución de las riquezas 
y, com o consecuencia  ininedia- 
ta, a la división de la sociedad 
en dos clases esencialm ente o 
puestas: la m ayoría trabajadora 
y proletaria, y la m inoría capí 
talista y parásita.

T od a s  las evoluciones socia.lt?.s 
se han efectuado obed ecien d o  a 
la misma causa; la estructura c- 
conóm ica. N o han sido impul-

ion

será nqprtal. U n  fraccion am ien ­
to nuestro sería el arm a m ás 
p od erosa  que d iésem os a nues­
tros exp lotadores y  parásitos 
para que n os exterm inen.

A p ro v e ch e m o s  esta crisis 
del capitalism o para sepultarle 
en una página em polvada  de la 
H istoria .

«P ro letarios  de tod os  lo s  paí­
ses u n ios!»

POP K O LA
G A R A N T IZ A D A  PO R  SU ELABO ­

RACION  HIGIENICA

Hervas Hermanos
Carrera Montalvo

ESTE PERIODICO PÜEOE SER 
LEIDO A CUALQUIER HORA EN 

LA HEMEROTECA DE 
“ EL UNIVERSO” DE GUAYAQUIL

Cuando Ud. visite Guayaquil, 
no deje de concurrir a la He­
meroteca pública de “ E l U ní 
v e r s o ” , que funciona en el 
edificio principal dé esté Diario 
(9 de Octubre y Escobedo, es* 
q'qiha), doqd? puede consul­
tar la colección monsual de 

B A R R O  a cualquier hora

Jorge H. Rubio
A B O G A D O

Estudio: Carrera Laíama intersección 
Bolívar
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sadas sólo por un ideal quim é 
j-iep dp jpsticia . S e  han sujetado 
al orden econ óm ico  del m om ento 
en que se han producido.

A  pesar de tqdo, las tr^psfpr 
m qcipnes que han experiiqenta 
do las sociedades en su march 
evoliítiva» no se han realjzqd' 
nunca en forma pacifica: ahí es 
tán la R evolución  francesa y 1.- 
R evolución  rusa. L os  nuevo 
factores tienen fatalm epte qu  ̂
actuar con violencia pafa rqmpe^ 
los v jejos y anticuados sistetpa' 
sociales; para lo cual ob liga to  
riainente tienen que destruic la 
condiciones determ inantes d 
esos regím enes.

L a Burguesía, para estabilizar 
se y consolidarse com o  clase se 
cial dom inante, necesitó ante te 
d o  proceder a la extinción  de lo 
priv ileg ios nobiliarios y a la de' 
saparición dal régim en corpora 
tivo, por cuanto la libertad d' 
trabajo es un requisito indispep 
sable para el desarrollo de 1- 
producción  capitalista. E n tor 
ces la minoría burguesa crey^^ 
del caso m onopolizar y acumu 
lar los m edios de producción, 
fuentes de riquezas, con  los cua 
les se halló en capacidad de yivi' 
del trabajo del asalariado. Par:, 
el efecto se aprop ió  de la tierr;' 
y captó el Estado, detentado- 
hasta ese m om ento h istórico pe ■ 
la clase noble. L a  noblezd di 
diif^yo sucpdip  ̂ noblc-z^ de i  
sangre.

C on  la libertad de trabajo, e 
obrero , provisto del único dere 
cho de disponer su perspna—  
energía  productiva —, se v ió  obli 
ga d o  a cederla a cam bio de 
m iserable salario- T en ía  qu 
yiyir y np poseía otro  aitícq|p d '' 
venta. D esd e  entonces, pl tpa, 
ba jo  se transform ó en piercaqpí^- 
sujetq a 't o d a s  las leyes de (o;- 
m ercados; y el salario fuella pe 
na con que se le condenq paU‘ 
toda su vida. N aturalm ente cp 
m etió el horrendo crim en  4e  no 
n^cer en cu na de seda.

Si anteriorm ente la distinción 
de clases sociales, absolutarnentt 
antogónicas, tuvo com o justifica 
ción  y fundam ento la ineficacia 
y elem entalidad de la produc 
ción; ahora, dado el elevado gra 
do de desenvolvim iento que h; 
alcanzado, ya no tiene razón _d< 
ser. El industrialismo m ecánic 
ha m ultiplicado E bulosam ente t 
esfuerzo productivo del trabaja 
dor, y ha dism inuido, de la mism 
manera y proporcionalm ente, t .

(Pasa a la página dos)

Ambato, Noviembre II* de 1934. Administrador; Víctor H. Paredes.
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LAS H U ELG A S Y LOS  
SO C IA LIS TA S

H ay una m arcada mala fe en 
os señores sabihondos al afirmar 
^ue los socialistas som os quie* 
íes arrastram os a los obreros a 
as huelgas. Estam os seguros 
le  que ninguno de ios obreros 
leí E cuador que se han d eclá ra ­
lo en huelga, pueden afirmar el 
lech o de que los socialistas 
layan influido en los obreros 
)ára que se fuesen a la huelga. 
La huelga la im ponen, la hacen, 
a .in cu b a n  los m ism os dueños 
le fábrica y las leyes tan inhu 
nanas y pobres que nos rigen.

E l obrero  tieiie un trabajo
udo, de l o  a 12 horas diarias.

C om o rem uneración no tiene■
-íno unos pocos reales que ape 
las alcanzan para una mala ali- 
nentación y  una vida haraposa, 
víveres y vestidos tienen precios 
prohibitivos. Q u é  hace ante 
íste estado de cosas el ob rer is ­
mo? S e  lanza a la huelga.

U na vez que el obrero  está 
m huelga, entonces sí viene el 
ip oyo  del Partido y de los in d i­
viduos que quieren y trabajan 
m bien del obrerism o, en bien 
ie  los oprim idos: el Socialism o 
indudablemetí^te a p o y a  a los
obreros en lói  ̂ m om entos difíci

LA CONCENTRACION ECONOMICA 
Y E L  SOCIALISMO

(Viene de la página uno)

tiem po de trabajo en que el obre- 
'O puede ganarse lo suficiente 
para satisfacer sus necesidades.

A l decir m aquinism o, se habla 
m plícitam ente de concentración 

económica; y el Socialism o no es 
sino el com plem ento necesario 
/  fatal de esa concentración. S is ­
tema que nace, no de nuestra 
im aginación, sino de la realidad 
ie nuestro orden económ ico.

M ientras el trabajador es Un 
elem ento activo en la producción, 
/a  que ésta es una consecuencia 
leí desgaste  de sus energías; el 
:apitalista no interviene en n in ­
guna de sus etapas. S ó lo  toma 
jarte en la apropiación  de las 
ganancias cbtenidas m ediante la 
xplotación  cobarde que ejerce 

.obre sus asalariados.
D e  este m odo, la abolición  de 

a propiedad  privada y, por con- 
-iiguiente, del funesto salario, es 
á lóg ica  y  fatalmente determ i 

nada por la evolución  del o r g a ­
nismo productor.

T raba jadores a la lucha! S ó  
o la R evolución  Social es capaz 

de destruir este m onstruo c o ­
rrom pido de la Burguesía.

les, com o están tam bién sus 
soldados firmes y de pie robus 
teniendo el grito  de ham bré y 
de dolor que el obrero  lanza a 
los gob iern os sordos e ind ife­
rentes. Y  los gob iern os de 
oíertas y prom esas sordos están. 
Sus com prom isos con los cap ita ­
listas los im pide atender los 
redarnos de esa masa que en 
ganada fue al tiem po de las 
elecciones.

V  vean, pues, señoritos, que 
las huelgas no las hacem os los 
socialistas. Es una arma de r e ­
clam o que la emplean, liberales, 
conservadores, católicos, etc.

N o  ha m ucho el cable nos 
l^zo sonreír con la noticia de la 
huelga del clero peruano ante la 
creación de la ley del divorcio. 
N o  podrán afirmar el docto  
diputado V illagóm ez y los de 
igual masa encefálica, que fui­
mos los socialistas qu ienes a- 
frastraron a los castos sa ce rd o ­
tes peruanos.

C om préndase que el S oc ia lis ­
m o quiere que se haga la revo 
lución social, en bWn de las 
clases oprim idas, n o ' eon m e-

■ bebem os anotar** sí, el hecho 
de que cuando los obreros están 
en huelga reclam ando un p oco  
más de pan para su estóm ago, 
un trato más hum ano de oleren 
tes y capataces, solam ente s o ­
mos los socialistas quienes los 
apoyam os. L os  conservadores, 
con su caridad cristiana, no t ie ­
nen sino la  ̂oposición  y el od io  
para los cholos obreros, com o 
ellos dicen.

C om pañeros obreros, cercano 
está el día en que no tendréis 
necesidad de huelgas ni recia 
mos: una fuerza joven , robusta e 
invencible im plantará el S o c ia ­
lism o que os dará instrucción, 
pan y hogar.

Nuevo periódico de 
izquierda

E n  la p róx im a  sem ana cir­
culará un n u ev o  v o ce ro  de o p o ­
sición , intitulado «E l H om b re  
de la C a lle» . A p a recerá  con  
abundante y  e scog id o  m aterial 
político , in form ativo  y  doctri­
nario.

D ada la experiencia  period ís­
tica de sus redactores, le augu ­
ram os m u y  buena a cog id a  en 
nuestro p ú b lico  lector.

iSIGUE EL D É S eO N G ÍE R T O  EN 
IN D U S TR IA L A LG O D O N ER A

A ú n  la ciudad n o  ha re co ­
b r a d o 'la  franciscana calm a de 
que g o z a b a  hasta p o c o  antes 
de la justa huelga d e d o s  ob re ­
ros  de la Industrial A íg o d o n e - 
ra. E l m ov im ien to , que apa­
rentem ente qu ed ó ' so lu c ion a d o  
co n  la in terven ción  del E jecu ­
tivo , sigue constituyen do la 
intranquilidad de ía p ob la ción  
y  m ás aún la de los  obreros 
de la m ism a fábrica, que, c o n ­
fiando dem asiadam ente en el 
m aná gubernam ental, h a  ven i­
do fom en tando día a día ía 
esperanza de una p ró x im a  tran­
sa cc ión , sin que ella llegue 
nunca.

P o r  una parte, la testarudez 
del G erente de ía fábrica, y  
p or  otra, la endeble actitud de 
los  poderes p ú b licos , que han 
carecido  de la energía necesa­
ria para im pon er el cum plim ien ­
to estricto de leyes y  estipula­
cion es, han  contribu ido a alar­
gar  el con flicto , m irando im pa­
sibles la ansiedad de 800 h o ­
gares que se debaten en m edio 
del ham bre, la m iseria y  
tísik.

A lg o  que el E jecu tivo  podía 
so lu cion a r en un día, ha ven ido

postergán dose  cosa^ de doi 
ses, pese al con tin u o envi 
S ubsecretarios, jefes dé scc 
delegados, etc.,| que nada 
h ech o  en bien 'del obrero.

M ientras tanto, el astuto 
rente, se h a  dado a la di 
sa  tarea de coh ech a r 
obreros, captando especíali 
te a aquellos que por el mi 
con flicto , sé hallaban en 
ch ez económica.**- E l rieg 
o ro  ha com en za d o , y  el 
por consigu ien te y  conscc
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te que fuese, se siente oblíj itíles, 5
a traicionar a los  suyos 
su causa, en busca de la 
traía, de ese a lgo  miserable
que llevar tam bién el misei trquier
m endrugo para sus hijos.

P o c o  a p o co , los  obreros 
salieran p or  lo s  fueros di 
dignidad, de la d ignidad deei 
toríanos, de hum anos
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50 quií 
ibernar 
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Pero, ’ 
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tod o , se sentirán en minortsiquie 
el m ov im ien to  habrá íracasftmíentí
Q u é  será en tonces de loslue esto 
sam parados obreros y  obreMda ent

M ientras tanto, en las Ni las

ras oficíales continuarán laudica<
|i se lod iscu rsos, las prom esas yL 

ra d íoa u d ícíon es ............ ■  ^les mez

LA A U T O N O M IA  UNIVERSITARl 
Y  LA PO SIC IO N  DE LAS MASAÍ

O B R ER A S
El hecho de .que la U n iversi­

dad actual haya tratado de p o ­
nerse en contacto  con las masas 
obreras, propendiendo a su cul- 
turamiento, fom entando el afian' 
zam iento de una nacionalidad 
ecuatoriana digna, ha sido mira* 
do con  disgusto por el flamante 
y liberalísimo gob iern o  deL d o c ­
tor Velasco.

N o  com prendem os este ú lti­
m o desacierto del tan desacerta­
do gobernante. Mas, los hechos 
han dem ostrado palpablem ente 
su interés en la cuestión univer 
sitarla, y desde luego, un interés 
m ezquino y ridículo, que pre 
tendiendo ocultarse en la tan 
decantada depuración nacional, 
no tiene otra am bición que la 
de apartar de la Universidad 
(especialm ente de la C entral) a 
todos los espíritus rebeldes que 
com prendiendo su responsabili­
dad histórica, han em prendido 
en su justa cam paña culturizado' 
ra e ideológicam ente revdlucio-

naria.
N o  otra cosa puede deduci 

habida ■ cuenta de las repd 
declaraciones que han h 
tanto e! Presidente com o el 
nistro de Instrucción.

Se quiere íhiicamente
U niversidad tom e “ nuevosri? 
b o s ”, que dé ese infame c 
de conversión hacia la unive| 
dad ancestral tan llena dem 
ria y vergüenza. Se quiere 
el universitario vuelva a ser 
señorito universitario engr 
que usa corset y monóculo, 
quiere que torne la época de 
ju eg os  florales y las bacana 
con champaña, para apag3‘' 
sublime brío de las juventur'  ̂
Se quiere una juventud crap̂ ' 
sa, para que, maniatada por' 
vicios, no pueda controlar los 
satinos e incongruencias del 
tor Velasco.

Se quiere una Universio 
rom ántica y llorona, una unî ' 

(Pasa a la -página tres)
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ANGEL M. OROZCO
M E C A N IC O — C O N S T R U C T O R

Trahaia toda clase de camas y  muebles de hierro de acuerdo 
con los ílIHjuos catálogos modernos.

A rregla toda clase de m áquinas de escribir.^ calculadoras., 
registradoras., m áquinas de coser. R everberos y p la n ch a s  
eléctricas y  todo lo  relacionado con la  m ecánica de precisión.

Cum plim iento^ honi'ades y  p ro n titu d  son e l  lem a
de este ta ller.

D irecció n : fren te a la  A so cia ció n  de E m pleados.

EL C A U D ILL IS M O

por el
ban en JjyTQNOMIA UNIVERSITARIA . . . .  

£ I  rie|J
> y  el obl página dos)

^ conseclgd fábrica de profesionales 
ente obIi«ti¡es, sin noción  de vida. Se 
’ suyoslíere una universidad desliga ' 
ca de Ia| de todo y de todos a fin de 
aíserabíele se pierda ella y las masas 
el miserlirquienes ha ven ido luchando, 

ts hijos, lo  quiere el actual gobierno:
obreros! sin que nadie le estor-

j ly s in  que nadie m en ción e la  
ueros d(f • j  c*(msa de tu erza .___

Pero, todo esto podrán acatar
anos juventudes? Puede suponer-
n ^ínojm siquiera que exista un am ila ’
a iracasAfniento tal en los espíritus para

de íosfte esto suceda? C reem os con
i y  obrAda entereza que jam ás!
en las ■  tendrán esa
nuaránM^^ '̂^^^^^dn tan fácil ni rastrera,
^gg^gyliselo permitirán tam poco las

%sas que pese a todos los afa
es mezquinos, han sabido reco
locer la fructífera labor desarro ’
lada por la U niversidad en bien
esu cultura, en bien de su p ro ’
u vida.
has masas obreras, los nú- 

leos sociales conscientes, que 
•ídbieron la brisa vivificadora 
6 las juventudes universitarias 

B que com prenden ahora más 
í dedü<«iie nunca el deberde estar es-
> repet®echamente vinculadas a ellas, 
an hejnipedirán par todos los medios, 
5mo d w 'e  vuelva a erigirse la terrible

'Utrera que los separaba en 
^/^ qutPños anteriores. L as masas ya 
levos r# o  quieren vivir en la obscuri 
me cuwad, Ahora necesitan luz, más 
i univfitjUz. Lgg masas odian al señorito 

de ni#¡iiversitario crapuloso y corrom  
uiere ff>do. pero las masas aman y 
i a serjraternizan con el universitario 

engrwe la nueva generación  que, pi 
óculo-Titeando absurdos convenios 
ica dejociales, ha ven ido a confundir- 
bacansijecon ellas, y a sentir con ellas 
ipag^'.í^^ uecesidades de un m ejora- 
ventiiilj'>’iento mutuo, de un m ejora- 

crapuj'^'fínto integral. El universita- 
a po*" puesto el contingente de
ai" al obrero, al proletario,
s conocim ientos los suficien-

para levantarlo del fango 
iversiilj'^aiundo en que lo conservan 
a unívífl intereses de los explotadores 

irradian desde el poder m is ­

lARl
\SAÍ

mo. El obrero, despertando de 
su letargo, ha contribu ido con 
una fuerte dosis de serenamien- 
to y com prensión. H a barrido 
con las telarañas que enlutaban 
su conciencia y está pronto a la 
lucha por su bien. Las dos fuer­
zas marchan con tod o  vigor, fir 
mes. Será posible que ahora, en 
la mitad de la jornada, intereses 
estúpidos traten de separar esas 
fuerzas, de dividirlas y  aún de 
incom unicarlas levantando la ba ' 
rrera m edioeval? Jamás!

Prim ero estará la dinamita 
de nuestras rebeldías.

A lfredo Jaram illo G., Ortiz 
M era, A n gel M. O rozco  S., 
H éctor M olina C., Luis E scobar 
C., Jorge  E. Calero, C. Ram os, 
R osa  A . O viedo, V ictoria  Ruiz, 
S. A . E scobar Cruz, M anuel R Í ‘ 
vas, A . R o b a y o  S., A lfon so  R e- 
din, V . Macías, J. R icardo  N ú- 
ñez, Luis H . C ob o , V íctor Y á - 
ñez, Carlos Andosilla, Carlos A. 
E scobar, C. A. Lalama, S. E n ­
rique Vargas, Francisco Terán, 
Enrique R u bio  Q ., R icardo V a- 
llejo, G erardo Jaramillo, C. H. 
Granizo, César A . López, E. 
Zanipatín, C. M. Naranjo, J o r ­
g e  Piñeiro. H um berto B. S á n ­
chez, S egu n do R. A bril, A níbal 
M eléndez, A n ton io  M anzano A ., 
Carlos Garcés, Carlos D . O livo  
P., L ola  T a m a y o  R, M aría G a r ­
cía M., Carlos D . Pazmiño, S e ­
gu ndo Isaac . A raujo, A na M. 
Estrella, L. A guilera, Ciernen 
cia R om ero, Luis H . M artínez 
P., M iguel A . Acuña, Luis C. 
R ubio, Cristóbal Jiménez, L . C. 
Collantes, Luis A . V ásconez, Ju' 
lio Vásquez. (S igu en  muchas 
firmas de obreros conscientes 
del Tnngurahua).

( D e  'E a  T ie ir a "  d e l  8 de 
noviem bre).

Alonso Colina
A B O G AD O  

Carrera Bolívar

Dr. Pachano L.
CIRUJANO - D E N T IS T A  

Teléfono 5-8

Es nuestro mal centenario. 
H eren cia  colonial. U ltim o des 
p o jo  de la audacia de los más 
fuertes. N uestros pueblos se han 
acostum brado ya a segu ir de ro 
dillas a cualquier farsante que 
ha tenido el secreto de adueñar 
se de las multitudes. En reli 
gión , en política se lia visto que 
el pueblo es del más audaz. Y  
esto conviene evitarlo. La ép oca  
actual está caracterizada en esto: 
en levantar su tarea de civiliza­
ción  sobre la conciencia  popular.

El pueblo no puede atribuir 
la causa de sus dolencias y m a­
les a otra cosa que a su ingenua 
e infantil nobleza. El pueblo se 
ha entrado siem pre de corazón 
al que ha sim ulado ser su b en e ­
factor, para salir de sus brazos 
con las entrañas destrozadas, 
P or eso  el pueblo siem pre tiene 
que m aldecir al que p eco  há d i­
vinizaba, E sto es m uy hum ano 
en las multitudes. P or eso  es 
muy triste el desenlace de los 
caudillos. Un frenesí popular 
que los eleva se torna luego en 
una ira indóm ita que los escar­
nece . . . .

Es ya sobradam ente com pro 
hado este fenóm eno social, F e ­
nóm eno funesto com o con den a­
ble. Y  por eso ha ven ido bus 
cando el m odo de evitarlo. Y  
h oy  el rem edio está descubierto 
y debem os aplicarlo en el alma 
de las multitudes, enferm as y a- 
doloridas.

El pueblo ya sabe y a ello va: 
a tener conciencia  de clase.

U nánse todos los que han v i­
v ido sujetos a las m ism as con d i­
ciones de vida. U nanse los que 
fueron coh ib idos p or  el fraile 
que les d ijo  que era m enester 
resignación , obediencia, hum il­
dad. U nanse los que sintieron 
el inm enso dolor de entregar a 
sus hijos en brazos de Ib m en di­
cidad púbjica. Padres que m orís 
encadenados al eterno trabajo 
del taller obscuro y  frío o  al d u ­
ro puesto de una fábrica. M a ­
dres qué bañais a vuestros hijos 
con  las lágrim as de vuestro in­
fortunio. H ijos destrozados por 
el dolor de vuestros íntimos. 
H erm anas expuestas a la furia 
lujuriante de cualquier gam ona!. 
H om bres sin cultura porque así 
lo quiso esta sociedad  injusta. 
M en d igos que recibís un pan 
ju nto  con una injuria cuando 
tocáis a las puertas de los p o d e ­
rosos. T o d o s  vosotros unios. 
T o d o s  vosotros sois los proleta 
ríos. T o d o s  vosotros sois los o 
prim idos, los parias de este sis 
tema social con el que antes h a ­
bías v iv ido con form es-con for ­

mes!, ¡maldita ironía! Unios. 
A unad vuestros dolores. A unad 
vuestras aspiraciones. Im ponéos 
una disciplina acorde con las 
m ejoras que queréis conseguir, 
con las reivindicaciones que que- 
lé is  conqui.'^tar aún a costa de 
vuestra sangre. ' E sto se llama 
conciencia de clase.

V osotros, proletarios, también 
form áis parte de esto que se 
llama pueblo o  sociedad. Y  
com o m iem bros que sois de este 
sistem a tenéis deberes y d e re ­
chos. D eberes que cum plir y 
derechos que hacer respetar. Por 
lo que se refiere al cum plim iento 
de vuestros deberes los habéis 
hecho hasta con demasía. O s 
im pusieron com o deber el que 
seáis esclavos y esclavos habéis 
sido tantos siglos! Pero vuestros 
derechos habéis entregado en 
m anos de vuestros amos. Y  en 
vez de estim aciones, de justas 
rem uneraciones, etc. se os ha 
dado látigo, desprecio, odio, o- 
presión. N i el derecho a la p ro ­
testa se os había dado. T en ía is 
que sufrir en silencio cuanto o- 
p rob io  se os infirió. Pero h oy  
no. Y a  se organizan los o p r i­
midos, Representan una fuerza. 
T ienen  conciencia de clase.

V éis  al frente com o deslum ­
bran esos m echones rojos? Son 
de la revolución  social que avan 
za. Sin caudillos. E s una m ul­
titud de hom bres de rostros 
bronceados, de caras dem acradas 
y de vestidos harapientos. V ie  
nen con los puños crispados. 
R esueltos a verter la última g o ­
ta de sangre por la redención de 
los oprim idos. T raen  la dinamita 
de su rebeldía y  el fuego de su 
ira. Sus pechos tienen fiebres 
volcánicas, Destruirán m ucho 
Se im pondrá la dictadura dél 
proletariado. L u eg o  se creará 
la patria universal socialista.

Gran Hotel 
VICHY
EN SAN PEDRO DEL TINGO

Servicio de Restaurant 
y pasajeros. El autobús 
V IC H Y  sale a las diez 
de la mañana y  regresa 
a la una de la tarde. 
Los domingos sale a 
las seis a. m. y nueve 
a, m, y regresa a las 
ocho y media a, m, y 
tres y media de la tarde. 
Se preparan banquetes 
y lunch. Avise con anti­
cipación y será atendido.

REFERENCIAS T eléf. N.o JJ-SÍ

Ayuntamiento de Madrid
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Esta semana he sufrido unas cri­
sis nerviosas traducidas en pesimis­
mos, que al seguirme apareciendo 
podrían volverme loco. Una a una 
se han ido derrumbando las pocas es­
peranzas que rne quedaban. El fra­
caso ha estado siempre a mi vista 
como un espectro. Aquí ya nada 
espero. Sólo tengo adelante el tra­
bajo material áspero y duro. En­
canecimiento en las manos. Entor 
pecimiento del cerebro, por falta de 
beligerancia intelectual.

Ayer me'preguntaba Juan por qué 
no me iba.

A  dónde? Con qué?
No sé ningún arte. Me es muy 

difícil conseguir trabajo. No siivo 
§inp para peón, o para empleado en 
ciertas cosas.

Mi educación?
La de la mayoría de mis contem­

poráneos que van al Colegio. Seis 
años de escuela. Aprendí a leer. 
A  escribir. A  contar. A  sumar. 
Lo demás, todo inútil.

Luego, tres años de Colegio. N o­
ciones generales de mil cosas. Mez­
cla de principios Enseñanzas ne- 
iaulosas. Uná palabra de cada cosa. 
Teoría, Y  teoría. Y  en resumen, 
nada. Salí del Colegio más igno 
rante de lo que entré. Más enreda­
do. Porque antes tenía la inteligen­
cia libre. Y  luego la tenía ocupada 
con un barrullo de cosas sin apli 
capión.

Y  por fin, un año en una escuela 
de Contabilidad. Más teoría.

l^aestros que únicamente querían 
lucirse al fin del año. Metidos en 
la profesión por necesidad. Hueros 
de conocimientos pedagógicos. Sin 
vocación. Sin fe en lo que hacían. 
Que vpnútaban lo que aprendieron 
?in escogerlo. Sin tamizarlo Tra 
taban lo rnísmo a! tentó que al inte 
ligente. Al susceptible que al s|nypr; 
^üenza. Al cuitó que ai grosero.

Ni una lección práctica de vida.
Ni una enseñanza sobre la manera 

de ganarse un pan. Ni un endere 
zamíento espiritual. Nada sobre 
artes que hicipan yn oficio.

Y  nuestros campos llenos de hom­
bres que ignoran los principios más 
elementales dé la; agricurtura 
nuestros talleres llenos^^e^principian'' 
tes. Y  cada año las escuela? y j'ó's
colegios dando a luz sus partos múl 
tiples de generaciones impreparadas 
para e! mundo. Incapaces para gá 
narse la vida. Empachados de teo 
rías indigeribles. Atiborrados de 
principios qué no tienen fin. Nulos. 
Inútiles.

Y  dónde se va a aprender car 
pintería, zapatería, herrería? No 
hay escuelas para esto. Además, 
nosotros los señoritos de la clase me 
día, con humos de grandes y lastre 
de pequeños— defectos del medio 
burgués en que nos desarrollamos— 
no podemos aprender esas cosas que 
deshonra rían nuestro abolengo.

Y  crecemos. Y  nos hacemos hom­
bres. Y  falta el hogar paterno. En­
tonces los'hijos de los obreros y de 
los campesinos, se hacen obreros o 
peones— sin ninguna preparación 
técnica— y los de la clase media, a 
ejercitar el palanqueo para hacerse 
empleados con un sueldo que sirve 
para vivir muriendo. Y  los hijos de 
éstos y de aquéllos, lo mismo. Y  
sigue el girar de la vida. Y  las 
clases privilegiadas que heredan o 
explotan, porque fueron más afor­
tunadas o más educadas, aprove 
chando esta situación.

El obrero y el campesino, pueden 
vivir al fin. La sociedad no les exi­
ge apariencias. Ni Iqs educó el 
gusto para hacerlos exigentes. Se 
contentan con poco. Pueden ir al 
taller o al campo descalzos. Coi> 
vestidos de algodón. Sus esposas e 
hijas pueden salir a la calle de man 
tilla.

El empleado es otra cosa. Los 
de arriba lo desprecian por pequeño. 
Los de abajo desconfían de él por­
que lo créen grande. Gana como 
uh obrero y tiene que vivir como 
un burgués. A  ¡a oficina tiene que 
ir calzado y  con vestido de casi 
mír.

íT el problema de la descendencia, 
que cada hombre desea. Ver su 
vida florecida en un hijo,

Y  el problema del sexo. Impe­
rativo de la naturaleza.

Casarse? Cómo? Con qué? Ha­
bría que buscar una chica también 
de la clase media. Y  ahí empieza 
el problema. Ellas están cansadas 
de ser pobres y aspiran a un rico, 
Y  las ricas no quieren descender a 
la pobreza, A l fin, da con una 
que aunque sepa soñar con tpntan- 
ticismos arcaicos. Y  se efectúa el 
matrimonio,' Háy que tenerla en una 
casita decenté. Hay que vestirla 
por lo menps regular. Como tiene 
un pequeño barniz de cultura, tieoe 
up poco de refinamiento en los gus­
tos, Y  el sueldo que no alcapza. Y  
ella que no sabe hacer nada.' Por­
qué la sociedad condena á la mu 
jei- que trabaja.

Y  vienen los hijos. Educados, 
imperfectamente, porque no hay con 
qué. V en el futuro, empleados. En­
reda,dos en el mispio problema de 
su padre. De su abuelo. De su bisa 
búeló. Y así hasta lo infinito.

Hermano empleado: ayúdame a 
gritar. 'jMaldita n̂ il veces la socie­
dad burguesa!' ¡Malditos los ricos 
qúe aprietan la soga al cuello dél 
obrero! ¡Que te hacen debatir en 
la miseria, a tí, camarada empleado 
y a mí! ¡Malditos los Gobiernos 
que no nos educan! ¡Que no nos 
enseñan! ¡Y que nos explotan! 
jMaldita la mora! que retuerce la 
naturaleza y la ata al matrimonio! 
¡Y maldita ¡a costumbre que hace 
de las verdades más bellas de la 
vida una hipocresía asquerosa!!!

Y  las ideologías de avanzada que 
se rompen las narices contra el mu 
ro de oro que ponen los potentados. 
Contra la sordera de los Gobiernos. 
Contra los sermones del cura que 
tiieen de obediencia y de humildad.

MENSAJE A  LOS COMPAÑERe
DEL '‘B O L IV A R ’’

Las miradas y adm iración de 
los hom bres que piensan está 
sobre nosotros. L a form ación 
del S indicato de Estudiantes del 
'iB olívar” ha sido un índice que 
ha m arcado e| grado  conciencial 
de una juventud robusta, va 
líente y resuelta.

El legendario prestig io de jos 
altivos hijos de A m háto a c ru ­
zado, en alas de la fama, mbrités 
y ríos, mares y cordilleras. Y  
este prestigio, bien m erecido 
por cierto, confe.sémoslo que se 
debe  a una minoría. A  minorías 
conscientes y resueltas cj 11 e, 
rom piendo viejos conven ciona­
lismos, im prim iendo n u e v o s  
rum bos a ’ ía ciudadanía, han 
dado el nom bre a la capital del 
gallardo Tungurahua.

El od io  y la incom prensión 
am agaron la vida de nuestros 
preclaros hom bres. Y  h oy  a 
sus tumbas van cínicam ente con 
académ icos discursos individuos 
que no tienen sino od io  y ven 
ganza a la juventud que aspira 
con stru ir, destruyendo inhum a­
nas leyes, rancios prejuicios.

A hora, sois vosotros com pa 
ñeros del “ B olívar” qu ienes' po 
nen en claro el nunca desm en ti­
d o  ardor de esa juventud. La 
form ación deL  Sindicato dp Es 
tudjantes del “ Bolívar” ha arran 
ca,do cariño y adm iración para 
ese C o leg io  cuyas bancas deja;

m os ayer: esa juventud qii 
fue, viene hacia nosotros' 
todo el bagaje  de sus reciit¡[ 
durm ieron en esas bancas, 
la incom prensión de entci 
todos nuestros arrestos juv 
l̂ î . El caciquism o provii 

tem ido y tem e a la juven 
A  esa juventud que es 
acción  y justicia.

Mas, vosotros, compafií 
por spbre tqdqs jos obstápiil ,  ̂
incom prensiones' del medh 
neis ya estrechado filas. Vue lucción 
voz se unirá a la de lo.s d? 
co leg ios  'd e  la República [ coní
protestar, cuando se intente la clai
car a los intereses de la juvenf^  ̂
estudiosa. Y a  seréis fuerza»'!’  ̂
ra ex ig ir  que vayan a las 
aras elem ento idóneo, capaif^^^ 
poderse llamar maestros. lante c 

T en drá  ya, el buen piofes# ' 
do que os instruye y educa 
cam po más prop icio  para f
que produzcan óptim os ^
los generaciones que se íoijf 
en las aulas. P

C om pañeros del “ BolívalP̂ *̂-̂  
habéis hecho ver que en vu 
tros pechos no anidan egoís|i 
ni m ezquindades. Seguid 1 
ardor adelante y se confirm 
vuestra fe. “Juventud que 
arrem ete es carga muerta'p 
la cultura dq los pueblos”, v 
otros no seréis “ carga muerü' 
dem ostrado está.
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Contra la pacalepa capallq de Iqs fa­
riseos. Contra la ignorancia de los 
oyentes. Que se estrellan 1a cara 
contra la incomprensión del mediq,'
Y  ios Gobiernos qúe hacen política 
en vez de hacer escuelas de artes.
Y  las aristocracias qúe en su har­
tazgo cultivan las diferencias para 
explp^r a los de abajo. Y  la hu- 
marridad mism^ que cierra los ojo? 
añté lá realidad á,e la vida.

pamkrádá empleado: No oyen 
nuestro' clamor? Es muy débil? 
Pues reforcémoslo con dínamitá! 
No ven nuestra miseria? Estamos 
muy abajo? Hagamos un relámpa 
go de nuestras iras

Pensamientos
l.üdad 
h  C

‘^Un régimen proletario debe sieiEi< 
perseguir un doble objeto. Por i 
párte, ]ñ suj}resión de carácter 
dé' ios grandes monopolios ’cap'mU 
y por otra, la supresión He los án Ifi 
jo, ejército de reserva de los industri'

“ La revolución social es el objeWl 
t l̂ ha^ia 1̂ cual tiende toda oi|" 
¿ación política autónoma del'prbl' 
riadó.  ̂ •

Kaut^

“El salario es el precio, no d?l 
bajo, .sino de la fuerza de trabajo”-

ACOSTA Hnos.
Ofrece toda clase de abarro­
tes a precios sin competencia

En materiales 
eléctricos tenemos un com­

pleto surtido

Teléfono 2-4-6. Casilla 155
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Estuardo Almeida S. | La n
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A B O G A D O
E studioj

Lalama, intersección Bolívar

En la gran zapatería de ''“tcad

Dr. Rafael A. Salvador
M ED ICO -C IR U JA N O  

Consultorioj Carrera Lalama

A N T O N IO  O R T IZ  MERA|iieno
encontrará calzado a su gusto

CARRERA BOLIVAR

Imprenta de la Universidad Central

Ayuntamiento de Madrid




